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PRIMEROS BEATOS COLOMBIANOS

El próximo domingo 25 de octubre S.S. el Papa Juan Pablo II, en la ciudad de Roma, beatificará a 71 mártires de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, siete de ellos colombianos, enviados entre 1930 y 1935, a trabajar y completar su preparación religiosa y técnica hospitalaria en España.

Al triunfar en ese país "el Frente Popular" en 1936, se desencadenó una persecución religiosa contra la Iglesia. Entre quienes debieron testimoniar, con el sacrificio supremo de la vida, la propia fidelidad a Dios y a la Iglesia, están nuestros primeros beatos colombianos, que prefirieron la muerte antes que renegar de su  fe y abandonar las obras de caridad que estaban ejerciendo en favor de los pobres y de los enfermos. Son ellos:


Luis Arturo Ayala Niño, de Paipa (Boyacá)


Rubén López Aguilar, de Concepción (Antioquia)


Juan Bautista Velásquez, de Jardín (Antioquia)


Eugenio Ramírez Salazar, de La Ceja (Antio​quia)


Esteban Maya Gutiérrez, de Pácora (Caldas)


Melquiades Ramírez Zuluaga, de Sonsón (Antio​quia)


Gaspar Páez Perdomo, de Tello (Huila)

La Orden Hospitalaria fue fundada por San Juan de Dios, quien nació en España en 1539. Hoy ofrece, sin discriminación alguna -en más de 219 Centros Hospitalarios-, asistencia integral, según el espíritu del Evangelio, a enfermos y necesitados de 44 países en los cinco continentes.

La Orden Hospitalaria de San Juan de Dios llegó a Colombia en 1596 y hoy cuenta con 8 Centros en los que atiende aproximadamente 26.000 pacientes hospitalizados y 150.000 ambulatorios al año. Muchos de ellos enfermos mentales y de escasos recursos económicos.  En Colombia la Orden tiene, además, una Escuela para Auxiliares de enfermería y un Colegio mixto para primaria y bachillerato, dando preferencia en ellos a los menos favorecidos socialmente.

El acontecimiento de la Beatificación llena de alegría y júbilo a la Iglesia en Colombia porque es el primero en su género en la Historia de la Iglesia en nuestro  país. Son ellos los primeros beatos oriundos de nuestra tierra.

El acontecimiento del martirio y la exaltación a los altares de los primeros Beatos nacidos en Colombia, constituye una invitación a la reconciliación, a la solidaridad y al compromiso con el hombre que sufre.  Es una llamada especial de Dios a nuestra Patria. Llamada a la promoción y respeto de la vida, a la sensibilidad ante el dolor del hombre que sufre a causa de la enfermedad, el abandono y toda clase de marginación social.
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